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	Tarea 1: Selección de textos


	TEXTO 1

Me parece igual que un dios, el hombre 

que frente a ti se sienta, y tan de cerca 

te escucha absorto hablarte con dulzura 

y reírte con amor. 

Eso, no miento, no, me sobresalta 

dentro del pecho el corazón; pues cuando 

te miro un solo instante, ya no puedo 

decir ni una palabra, 

la lengua se me hiela, y un sutil 

fuego no tarda en recorrer mi piel, 

mis ojos no ven nada, y el oído 

me zumba, y un sudor 

frío me cubre, y un temblor me agita 

todo el cuerpo, y estoy, más que la hierba, 

pálida, y siento que me falta poco 

para quedarme muerta. 

SAFO. Efectos del amor



	TEXTO 2

Tu ne quaesiris (scire nefas) quem mihi, quem tibi
finem di dederint, Leuconoe, nec Babylonios
temptaris numeros. Ut melius, quidquid erit, pati!
seu pluris hiernes, seu tribuit Iuppiter ultimam,
quae nunc oppositis debilitat pumicibus mare
Tyrrhenum: sapias, vina liques et spatio brevi
spem longam reseces. Dum loquimur, fugerit invida
aetas: carpe diem, quam minimum credula postero 

Horacio. Oda XI 

TRADUCCIÓN:

No preguntes, pues no es lícito, qué destino los dioses nos tienen reservados a ti y a mí, Laucone, ni consultes las cábalas babilónicas, ¡Mejor es soportar lo que ha de venir!
Tanto si Júpiter te otorga muchos inviernos, como si es el último este, que rompe al mar Tirreno sobre las rocas: sé prudente, escancia vino y pon toda tu esperanza en nuestro breve vivir. Mientras hablamos, el tiempo celoso habrá ya escapado: goza el día y no confíes demasiado en el mañana.

	TEXTO 3

ISMENE: ¿Qué pasa? Se ve que lo que vas a decirme te ensombrece.

ANTIGONA: Y, ¿cómo no, pues? ¿No ha juzgado Creonte digno de honores sepulcrales a uno de nuestros hermanos, y al otro tiene en cambio deshonrarlo? Es lo que dicen: a Etéocles le ha parecido justo tributarle las justas, acostumbradas honras, y le ha hecho enterrar de forma que en honor le reciban los muertos, bajo tierra. El pobre cadáver de Polinices, en cambio, dicen que un edicto dio a los ciudadanos prohibiendo que alguien le dé sepultura, que alguien le llore, incluso. Dejarle allí, sin duelo, insepulto, dulce tesoro a merced de las aves que busquen donde cebarse. Y esto es, dicen, lo que el buen Creonte tiene decretado, también para ti y para mí, sí, también para mí; y que viene hacia acá, para anunciarlo con toda claridad a los que no lo saben, todavía, que no es asunto de poca monta ni puede así considerarse, sino que el que transgreda alguna de estas órdenes será reo de muerte, públicamente lapidado en la ciudad. Estos son los términos de la cuestión: ya no te queda sino mostrar si haces honor a tu linaje o si eres indigna de tus ilustres antepasados.

ISMENE: No seas atrevida: Si las cosas están así, ate yo o desate en ellas, ¿qué podría ganarse?

ANTIGONA: ¿Puedo contar con tu esfuerzo, con tu ayuda? Piénsalo.

ISMENE: ¿Qué ardida empresa tramas? ¿Adónde va tu pensamiento?

ANTIGONA: Quiero saber si vas a ayudar a mi mano a alzar al muerto.

ISMENE: Pero, ¿es que piensas darle sepultura, sabiendo que se ha públicamente prohibido?

ANTIGONA: Es mi hermano -y también tuyo, aunque tú no quieras-; cuando me prendan, nadie podrá llamarme traidora.

ISMENE: ¡Y contra lo ordenado por Creonte, ay, audacísima!

ANTIGONA: Él no tiene potestad para apartarme de los míos.

ISMENE: Ay, reflexiona, hermana, piensa: nuestro padre, cómo murió, aborrecido, deshonrado, después de cegarse él mismo sus dos ojos, enfrentado a faltas que él mismo tuvo que descubrir. Y después, su madre y esposa -que las dos palabras le cuadran-, pone fin a su vida en infame, entrelazada soga. En tercer lugar, nuestros dos hermanos, en un solo día, consuman, desgraciados, su destino, el uno por mano del otro asesinados. Y ahora, que solas nosotras dos quedamos, piensa que ignominioso fin tendremos si violamos lo prescrito y trasgredimos la voluntad o el poder de los que mandan. No, hay que aceptar los hechos: que somos dos mujeres, incapaces de luchar contra hombres; y que tienen el poder, los que dan órdenes, y hay que obedecerlas éstas y todavía otras más dolorosas. Yo, con todo, pido, si, a los que yacen bajo tierra su perdón, pues que obro forzada, pero pienso obedecer a las autoridades: esforzarse en no obrar como todos carece de sentido, totalmente.

Sófocles: Antígona.


	

	TEXTO 4

En la Cámara de los Hados, el lugar de los Destinos, un dios fue engendrado, el más capaz y sabio de los dioses; en el corazón de lo Profundo fue Marduk creado. El que lo engendró fue Ea. Su silueta era encantadora, brillante el gesto de sus ojos. Nobles eran sus andares, dominantes como los de antaño... Grandemente se le exaltó por encima de los dioses, rebasándolo todo. Era el más noble de los dioses, el más alto; sus miembros eran enormes, era excesivamente alto. Cuando oye Marduk las palabras de los dioses, su corazón le impulsa a realizar obras estupendas.  Abre su boca y se dirige a Ea, para comunicar el plan que ha concebido en su corazón: «Amasaré la sangre y haré que haya huesos. Crearé una criatura salvaje, ‘hombre’ se llamará. Cierto, crearé un hombre salvaje. Tendrá que estar al servicio de los dioses, para que ellos vivan sin cuidado. Con maña cambiaré la vida de los dioses. Venerados por igual, en dos grupos estarán divididos».
Enuma Elish



	TEXTO 5

Hubo un varón en tierra de Hus, llamado Job; y era este hombre perfecto y recto, y temeroso de Dios, y apartado del mal.
    Y naciéronle siete hijos y tres hijas.
    Y su hacienda era siete mil ovejas, y tres mil camellos, y quinientas yuntas de bueyes, y quinientas asnas, y muchísimos criados: y era aquel varón grande más que todos los Orientales.
    E iban sus hijos y hacían banquetes en sus casas, cada uno en su día; y enviaban a llamar sus tres hermanas, para que comiesen y bebiesen con ellos.
    Y acontecía que, habiendo pasado en turno los días del convite, Job enviaba y santificábalos, y levantábase de mañana y ofrecía holocaustos conforme al número de todos ellos. Porque decía Job: Quizá habrán pecado mis hijos, y habrán blasfemado a Dios en sus corazones. De esta manera hacía todos los días.
    Y un día vinieron los hijos de Dios a presentarse delante de Jehová, entre los cuales vino también Satán.
    Y dijo Jehová a Satán: ¿De dónde vienes? Y respondiendo Satán a Jehová, dijo: De rodear la tierra, y de andar por ella.
    Y Jehová dijo a Satán: ¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios, y apartado de mal?
    Y respondiendo Satán a Jehová, dijo: ¿Teme Job a Dios de balde?
    ¿No le has tú cercado a él, y a su casa, y a todo lo que tiene en derredor? Al trabajo de sus manos has dado bendición; por tanto su hacienda ha crecido sobre la tierra.
    Mas extiende ahora tu mano, y toca todo lo que tiene, y verás si no te blasfema en tu rostro.
    Y dijo Jehová a Satán: He aquí, todo lo que tiene está en tu mano: solamente no pongas tu mano sobre él. Y salióse Satán de delante de Jehová.
    Y un día aconteció que sus hijos e hijas comían y bebían vino en casa de su hermano el primogénito,
    Y vino un mensajero a Job, que le dijo: Estando arando los bueyes, y las asnas paciendo cerca de ellos,
acometieron los Sabeos, y tomáronlos, e hirieron a los mozos a filo de espada: solamente escapé yo para traerte las nuevas.
    Aún estaba éste hablando, y vino otro que dijo: Fuego de Dios cayó del cielo, que quemó las ovejas y los mozos, y los consumió: solamente escapé yo solo para traerte las nuevas.
    Todavía estaba éste hablando, y vino otro que dijo: Los Caldeos hicieron tres escuadrones, y dieron sobre los camellos, y tomáronlos, e hirieron a los mozos a filo de espada; y solamente escapé yo solo para traerte las nuevas.
    Entre tanto que éste hablaba, vino otro que dijo: Tus hijos y tus hijas estaban comiendo y bebiendo vino en casa de su hermano el primogénito; y he aquí un gran viento que vino del lado del desierto, e hirió las cuatro esquinas de la casa, y cayó sobre los mozos, y murieron; y solamente escapé yo solo para traerte las nuevas.
    Entonces Job se levantó, y rasgó su manto, y trasquiló su cabeza, y cayendo en tierra adoró.
    Y dijo: "Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo tornaré allá. Jehová dio, y Jehová quitó: sea el nombre de Jehová bendito."
    En todo esto no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito alguno.

La Biblia: Libro de Job, 1:22



	TEXTO 6

Lamentamos, Naturaleza, que sea tan breve el regalo de las flores:
les arrebatas rápidamente las gracias mostradas a los ojos.
Tan larga como un solo día es la edad de las rosas,
tan pronto llegan a su plenitud, las oprime su propia vejez.
A la que el lucero brillante vio nacer,
a ésa al regresar por la tarde la vio anciana.
Por suerte, aunque haya de morir en pocos días
prolonga al sucederse ella misma a su vida.
Recoge, doncella, las rosas mientras la flor está lozana y la juventud fresca,
y acuérdate de que así se apresura también tu edad.

Ausonio
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